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de las 

Industrias marítimas en las costas 

de la República Argentina 

POR LUCIANO H. VALETTE 

(Continuación) 

XIII 

EL VALOR COMPARADO DE LA ECONOMÍA PESQUERA 

Hemos ya observado que el desenvolvimiento pesquero nacio­
nal no ha adquirido todavía el grado que en realidad debería tener. 
Todo el valor económico que representa la explotación de esta ri­
queza no excede anualmente de nueve millones de pesos ,moneda na­
cional. Un valor es éste que no está de acuerdo con las posibilidades 
reales de tal industria; pues el vasto campo de 'acción, en el océano, 
que como hemos dicho alcanza aproximadamente a 900.000 kilóme­
tros cuadrados sobre la meseta contiental "argentina (la centésima 
parte casi de lá extensión total del Atlántico) es el principal fun­
damento para recomendar la institución de la explotación pesquera 
en vasta escala, disponiendo, a la vez, toda la protección que la in­
dustria merece. 

Naturalmente, en esta ra!ma industrial el Reino Unidó de la Gran 
Bret'aña se encuentra más adelant1ado que ningún otro país, del 
mundo porque allí se fomenta verdaderamente la explotación y se 
la protege para su más alto florecimiento. Trátase' de un país que 

" por su naturaleza insular ha debido forzosamente dedicarse a la pes­
ca. Acaso en Inglaterra es donde la pesca ha alcanzado el.máximo 
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grado de perfeccionamiento, dando lugar a un activísimo comercio . 
. Le sigue en importancia el Canadá donde el comercio de la pesca 

ha alcanzado ya enormes proporciones, especialmente la industria 
derivada de salazón. En tercer término figuran los Estados Unidos 
de Norte América, donde la extensión que comprende sus aguas obli­
garán a operar una mayor explotación de la pesca, ·cuando los de­
más productos de sus fuentes naturales de riqueza se hayan des­
lumbrado. 

Justamente se ·está destacando con mucha notoriedad, en los Es­
tados Unidos, que sus abundantes producciones no siempre entran 
en el terreno de la especulación certera porque las proporciones de 
la población de su territorio ya resultan desventajosas para el tra­
bajo rural. 

Noruega, en la península Escandinava, es el país. que sigue en 
orden de importancia con respecto al valor relativo de la cosecha 
pesquera. Oportuno es recordar que allí existen compañías de pesca 
muy bien organizadas, 'persuadidas de que son los principales medios 
de hacer florecer esta industria en sus notables pesquerías proveedo­
ras de numerosos mercados del mundo. 

Mucho es el adelanto que ha conseguido Portugal, 'cuya industria 
pesquera es hoy casi tan importante como en Noruega. A la utilidad 
y especial vent.aja que Portug,al saca de la industria pesquera de­
be 'agregarse el concurso que en este sentido ha procurado el go­
bierno de esta nación. 

La pesca en Francia es también asaz importante pero ha llega­
do allí, puede decirse, a su madurez, teniendo ya que dirigir sus 
vistas a terrenos lejanos para satisfacer de algún modo las propias 
necesidades. Su 'industria conservera de la pes.ca es de las más per­
feccionadas. La explotación de la pesca en España, sigue en orden 
de importancia relativa y es una de las indu.~trias más destacadas y 
útiles de la península. 

También Holanda es una de las primeras naciones pesqueras del 
mundo y sus autoridades recomiendan la explotación de la pesca 
en beneficio del país, procurando j;ambién adelantar las industrias 
secundarias. 

Así sucede también en Dinamarca donde la pesca es de absoluta 
utilidad, porque da lugar a un comercio de exportación muy des­
arrol'lado. o.tra de las naciones que impulsa la pes.ca con marcada 
atención es Alemania, donde el uso del pescado es a'Plicado espe­
cialmente en la- preparación conservera, beneficiándose mejor y de­
duciendo más altas utilidades. 

Por cierto que en esta reseña no debemos olvidar a Terranova co-
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mo país pesquero. Justamente en esta isla la mayor utilidad econó­
mica proviene de la pesca. De Italiá hay poco que decir, salvo su 
especialidad de pesca del atún y fabricación de conservas alimenti­
cias de pescado, porque es una industria a la que no han sido apli­
cados todavía grandes capitales. 

As'i nos encontramos nosotros, en parecidas condiciones que los 
italianos en cuanto al valor de la cosecha de la pesca se refiere. De 
todos modos, tanto la riqueza faunística como la extensión del 'Cam­
po de explotación, tiene depa~ado a la Argentina un espléndido por­
venir. 

Dejando nuestras lanchas menores en la esfera de acción que les 
corresponde, debemos contemplar la necesidad inmediata de orga­
nizar la. pesca con mejores elementos y entablar la lucha incesan­
te para lograr el verdadero progreso y el perfeccionamiento de la 
pesca nacional. 

Al concurrir barcos de pesca, modernos, en la explotación marí­
tima, los gastos de producción serán menores con buen provecho, 
sin duda, 'para el comercio. Una flota de trawlers, aunque de mo­
desto tonelaje, pero de buen andar, transformaría -considerablemente 
la actual situación. 

Para abaratar este ramo de la alimentación pública, en todos los 
países adelantados ha sido necesario mejorar los elementos de cap­
tura, he·cho 10 cual los precios del pescado han de0aído en benefi­
cio de un mayor consumo. Todo el mundo' sabe que no es posible 
seguir con el mismo estado actual de cosas si queremos ver la feIi­
cidad de la industria pesquera argentina, en todos los dominios de 
sus actividades y establecida convenientemente en los puntos ade­
cuados del extenso litoral atlántico. 

La pesca extensiva sería un recurso muy aparente para dar tra­
bajo a muchas personas, lo mismo de uno que de otro sexo, sin ex­
poner a nadie a la miseria, antes al contrario, originando muchos 
beneficios a la colectividad. 

Adviértese que el valor comparativo de la pesca, con respecto a 
las extensiones de los campos de pesca litoral, no guarda relación en 
los diversos países considerados. Con esta base, el país mayor pro­
ductor de pesca absoluta debiera ser el Canadá, no obstante lo cual. 
es aventajado hoy por los Estados Unidos de Norte América que 
explota la pesca por un valor anual de más de ciento diez millones 
de pesos oro. 

No hay, tal vez, país alguno donde esté mejor regulada la explo­
tación con el litoral, como en Francia, inc1uída su colonia de Ar­
gelia. También en Noruega se ha llegado a establecer un equilibrio 
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lOglCO y este país ha dado últimamente grandes pasos en esta rama 
industrial. 

La pesca de la caballa se ha intensificado mucho' en las aguas 
noruegas desde que se ha conseguido un buen mercado en la Gran 
Bretaña, país donde se aprecia mucho esta especie. Además la cre­
ciente actividad pesquera noruega se debe a }a explotación exten­
siva de la sardina realizada principalmente por medio del puerto 
pesquero de Stavanger, uno de los más importantes del mundo, 
pues existen numerosas fábricas de cOI].Servas, como sucede en Fran­
cia, lo 'que evita .queel excedente de pesca sea perdido. 

En Noruega se prepara especialmente ,conserva de arenques para 
la exportación. En el primer cuatrimestre del año 1924 Noruega 
ha exportado conservas de pescado por un valor de 4.181.900 pesos 
oro sellado. El arenque noruego encuentra muy buen mercado en 
Alemania y en buen grado en la Gran Bretaña. 

'Muy satisfactoria es también la pesca del bacalao, especie que los 
noruegos preparan y remiten particularmente a Italia, Africa Oc­
cidental, Brasil y Argentina. 

ACCION DE OTROS PAISES 

Nos hemos referido a los países donde la pesca es hoy una indus­
tria de verdadero vigor económico: Canadá, Estados. Unidos y No­
ruega, sin olvidar, empero, a Inglaterra y Gales donde, en realidad, 
la pesca es tan pronunciada que verdaderamente, pasa ya los lími- . 
tes de lo normal. Por otro lado, Italia, que podría ocupar un lugar 
prominente en la explotación pesquera, no ha iniciado, puede de­
cirse, ia pesca en gran escala. 

En España se está llegandoald'esidera:turn y muy pronto la pesca 
dará su máximo. Aquí cabría hacer un paréntesis para considerar 
la capacidad pesquera en la Argentina, .pues no podemos, en forma 
alguna, producir menos que España, con un litoral marítimo casi 
igual y con una riqueza pesquera tal vez superior. 

No menos de quince millones de pesos oro, es. el valor anual atri­
buído a la cosecha de pesca española. Nos encontramos, comparati­
vamente, reducido,s a la cuarta parte de su potencialidad pesquera, 
cuando existen razones fundadas para superar la producción' es­
pañola en este ramo. 

A Escocia, como a Inglaterra y Gales, corresponde una superpro­
ducción pesquera. Uno de los países que también ha regulado su 
industria pesquera en la medida de sus recursos naturales es Ale-
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mania, país que produce anualmente algo más de diez millones de 
pesos oro en materia de pesca. Por supuesto, A'lemania tiene un li­
toral marítimo mucho menor que Francia, no obstante lo cual ha 
llegad~ a resolver fácilmente la implantación de la industria pes­
quera. 

'Mientras tanto,en Terranova se está muy próximo también a al­
canzar el pleno dominio de la pesca. Allí, con un litoral dos veces 
menor que en la Argentina, la cosecha anual de pesca se aproxima 
generalmente a diez millones de pesos oro. Justamente van a los 
bancos de ese lugar imiumerables barcos pesqueros de todas partes 
de Europa, los cuales realizan grandes cruceros de pesca que duran 
de tres a seis meses. 

,La nueva Irlanda, comparativamente a sus vecinos. ingleses "y ga­
lenses, es una nación poco pescadora, aunque tiene 1J.1lucho campo 
donde desarrollar esta actividad. Su producción anual no sobrepasa 
de dos millones de pesos oro. 

A Dinamarca corresponde un lugar prominente también en la 
producción pesquera. Allí también se h'ace una explotación inten­
siva de la industria, como no ocurre en otras partes. Un valor no 
menor de cinco millones de pesos oro se atribuye a su producción 
anual de la pesca. Desde luego, es uno de los países más. adelan­
tados en tal industria. 

,L'as naciones que realmente están por sobre todas las demás, en 
materia de explotación pesquera son, sin duda alguna, 'Portugal y 
Holanda, teniendo en cuenta su escaso litoral, explotan enorme­
mente la pesca. Desde luego, Portugal produce por un valor anual 
no menor de 10.000.000 de pesos oro y Holanda algo más de ocho 
millones. 

Todas las naciones enunciadas son las que, en realidad, han im­
pulsado en buena forma sus pesquerías, unas más que otras, como 
es natural. ISin embargo, no es menos cierto que hay otras donde 
también es importantísimo el renglón económico de la pesca, tales 
como el Japón, China y 'Corea, Rusia, Bélgica. y otros estados de 
Asia y Oceanía. 

En los paises centro y sudamericanos, la pesca está muy poco 
más desarrollada que en las costas africanas. Tomando por base la 
población absoluta de las principales potencias pesqueras, el valor 
de la explotación de la pesca estaría en la siguiente proporción : 

Noruega .................................. 6,00 
Canadá ................................... 5,00 
Dinamarca 1,66 

REV. DE CIE"!'\C. ECO:-;OM. '7 
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Portugal .................................. 1,63 
Holanda .............................. _ . .. 1,17 
Estados Unidos ... _ ....................... , 1,15 
Francia y Argelia ...... _ . . . . . . . . . . . . . .. . .. 0,73 
España _ ... __ ...... _ ...... _ .. _ .. _ ........ _ 0,70 
Argentina _ .......... _ . _ . _ ..... _ ... _ . . . . . .. 0,25 

Alemania ................................. 0,16 
Italia .......................•............. 0,14 

En síntesis, se ve que los países que más productos sacan del mar, 
son iN oruega y el Canadá. Así también los que menos se benefician 
proporcionaln;tente a sus poblaciones son Italia y Alemania. 

Es -indudable que países como España, Francia, Islas Británicas 
e Italia todavía pueden desarrollar y mantener la industria pesquera 
para sostener algunos mercados externos. En c3!mbio, Alemania, Di­
namarca, Portugal y Holanda han llegado a un término en que la 
suficiencia de su propio abasto es todo lo que pueden dar. 

Tenemos, pues, en conclusión, que la Argentina es un país de 
alta capacidad pesquera para el porvenir, cuando precisamente la 
acción se torne pasiva y en vez de importar productos de la pesca, 
los exportaremos lo mismo a Italia que España, Inglaterra o Fran­
cia, fuera de otros múltiples mercados europeos y americanos. 

Vendrá el tiempo en que la prodigiosa producción pesquera del 
Canadá podrá tilimbién abastecer al mundo entero. Muy especial es 
su situación, como no la tiene ningún otro país del planeta, para 
aprovecharse de esta industria y ya vemos que actua1rnente se en­
cuentra muy adelantada en los progresos realizados, insignificantes 
si se quiere, en comparación del futuro que le está reservado. 

Por otra parte; el Canadá no practica la pesca intensiva como 
lo hacen algunos de los países escandinavos. Mientras tanto, no 
importa absolutamente productos de la pesca, sino que es exporta­
dor activo. Naturalmetne, es hasta cierto punto extraño que nuestro 
mercado importador no haya establecido la corriente de comercio 
pesquero; sin duda, ello se debe a la falta de comunicaciones di­
rectas. 

y debemos tener siempre presente que el Canadá es actuaLmente 
el país más importante del mundo, en producción pesquera si se 
considera su población relativa con respecto al extensísimo litoral 
marítimo, y en el futuro, por sus condiciones privilegiadas en cuanto 
a la variedad de especies, a la abundancia de las mismas y a sus 
características climatológicas' favorables para la industria conser­
vera de la pesca. 
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TERMINOS RELATIVOS 

Observando la situación de la Argentina como productora de 
pesca, en relación con los países que eXlplotan esta industria y hacen 
de ella un mercado activo, nos encontramos que entre veinticinco 
países diversos ocupamos el vigésimosegundo lugar. Irlanda, Bélgica 
y alguno de los países balcánicos están a la zaga de la Argentina 
en esta materia. 

De las últimas estadísticas mundiales de pesca que compila la 
Oficina de pesquerías de. Washington, se deduce que el valor anual 
de la explotación, siendo la unidad en Bélgica, corresponde a 

Irlanda ............................................... 1,5 
Checoeslovaquia .....................................•. 2 
Argentina ............................................ 2 
Italia ................................................ 4 
Africa (con tillellte) .................................... 5 
Pequeños Estados europeos (no mencionados) .......... 5 
Dinamarca ............................................ 5 

Australia, Nueva ZeIandia e islas del Pacífico .......... 6 
Holanda............................................... 7 
Terranova ............................................ 8 
Portugal.............................................. 9 
Alemania .....................................•....... 11 
Países sud y centroamericanos ........................ 13 
España ............................................... 14 
Noruega .............................................. 15 
Escocia ............................................... 16 
India, Ceylán, Persia, Turquía asiática, Ambia y Burma. 20 
Francia y Argelia .................................... 33 
Ohina y Oorea ........................................ 34 
Inglaterra y Gales .................................... 37 
Canadá ................................................ 39 
Rusia ................................................ 50 
Japón................................................. 63 
Estados Unidos ........................................ 113 

La situación de la Argentina en cuanto a este renglón económico 
es, sin duda, desesperante, porque no es síquiera comparable desde 
ningún punto de vista con los países que en orden de importancia 
del valor pesquero le anteceden o le preceden hasta el guarismo 11 
de la planilla anterior. 

El valor anual absoluto de la pesca mundial se estima en algo 
más de 520 millone.sde pesos oro. Desde luego, es interesante cono­
cer cuál es el valor relativo de la pesca en proporción a cada milla 
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de litoral en cada uno de los países más pescadores. Considérase 
que el promedio de rendimiento pesquero por milla litoral es de 
poco más de ocho mil pesos oro anualmente, tomando ,como base la 
mayr parte de los países donde esta industria se encuentra más o 
menos organizada. 

Desde luego, se exceden de este valor normal y en orden de im­
portancia: Inglaterra y GaJes, Portugal, Holanda, Estados Unidos, 

Valor anual relativo (1922) de la pesca por milla de costa marítima 

Francia y Argelia, Escocia, España, Alemania y Dinamarca. Se 
explotaría normalmente en Noruega y Terranova, mientras que no 
alcanzan al promedio de explotación Ita1ia, Canadá, Islandia y, en 
Último término, la Argentina. 

Guardan, pues, estos 'Países la proporción expresada en el gráfico 
acompañado en cuanto al valor relativo comparado de la producción 
pesquera anual. ASÍ, pues, resulta que la explotación es más inten­
siva en Inglaterra y Gales y en Portugal, donde el rendimiento 
bruto anual pasa de 20.000 pesos oro por milla de litoral marítimo. 

Se infiere también de la expresión gráfica que la explotación es 
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sumamento pobre en Italia, Canl1Jdá, Islandia y Argentina, donde 
el rendimiento por milla oscila entre 2700 pesos oro en Italia y 
1150 p'esos oro en la Argentina. 

lLos términos relativos entre los Estados Unidos de .América y la 
Argentina en el renglón pesquero son muy diversos, por cierto, 
desde que aquel país, con un litoral siete veces mayor, cosecha por 
un valor quince vec'es mayor que en la Argentina. Naturalmente, 
esto se debe a la mayor contribución del capital invertido en la 
industria. 

En Estados Unidos el capital invertido alcanza a 115.000.000 de 
pesos oro, mientras que en la Argentína a'penas alcanza a 600.000 
pesos oro. En relación al ca,pital, qu'e es veinte veces mayor en los 
Estados Unidos, la Argentina obtiene una mejor cosecha de pesca. 
Acaso sea éste el signo más revelador de la riqueza faunística de 
nuestros mares. Otro factor que interviene notablemente en la abul­
tada cosecha de pesca estadounidense es el personal empleado en las 
industrias del ramo. De tal modo no baja de 190.000 el nÚJmero de 
personas empeñado en estos trabajos, mientras que en la Argentina 
sólo se emplean dos mil, sea la proporción de un pescador argentino 
por noventa y cinco estadounidenses. 

!Si se comparan los elementos, se observa una enorme diferencia 
igualmente. Una flota de 2,30.000 toneladas es la que se consagra 
a la pesca en Estados Unidos, teniendo la Argentina tan sólo mil 
quinientas toneladas, más unas trescientas embarcaciones m'enores 
para la pesca fluvial y lacustre. 

Todo lo expresado indica claramente el atraso en que estamos en 
cuanto a esta industria se refiere. Resulta 'muy interesante compro­
bar que si el valor de la pesca anual es quince veces mayor en Esta­
dos Unidos que en la Argentina, los elementos, el capital y el per­
sonal que se ocupa en esta industria es también considerablemente 
superior y fuera de toda proporción con relación a nuestro país. 
Una población once veces más numerosa que la de nuestro país, 
influye, desde luego, en la penetración al mar y en su explotación 
sistemática. De otra parte, en Estados Unidos no se ha alcanzado 
todavía en este renglón la importancia adquirida y cimentada en 
Inglaterra. Una evolución manifiesta se está operando en b gran 
República del Norte, pero aun ,está lejos, de haber llegado a la inten­
sidad de la explotación marítima como lo ha hecho no sólo Ingla­
terra sino también Portugal, país que está realizando un progreso 
muy marcado en el aprovechamiento de las riquezas del mar. 

No debemos, por el momento, interpretar cuántos elementos y fac­
tores entran en el orden comparativo de la pesca. El elemento 
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, valor es, sin duda alguna, el más esencial para la aprecil~clOn eco­
nómica de la industria pesquera, aunque se ·cO'ncibe que sólo propor­
ciO'ne una nO'ción muy incompleta de la importancia y capa<lidad 
pesquera de los países considerados. 

Asimismo, cabe asignar la más alta importancia cO'mparativa al 
valor relativo de l¡:t pesca por milla de litoral. Así se eliminan 
guarismos y se O'btienen índices más precisos para la cO'mparación, 
nO' obstante que el factO'r valO'r sea una base incierta, pues que se 
trata de un valor inicial que va aumentandO', a veces extraordina­
riamente, merced a los numerosos intermediarios, hasta el momen­
to en que el pescado es adquirido por el consumidor. 

Realmente, sería más lógico tomar como valor básico el precio' 
que paga el consumidor aunque es muy difícil determinarlo en to­
dos los casos. No es posible, .por muchas razones, pero puede calcu­
larse de 2,5 por ciento a 50 por ciento de la diferencia entre los dos 
valores. Con fijar el 35 por ciento, no se está muy lejO's de la ver­
dad tanto para nuestra producción como para la de muchos otros 
países. 

Tendríamos, de tal modo, que aumentar los valores ofrecidos por 
las estadísticas en 35 por ciento, por lo menos, a fin de dar una 
noción aproximada del valor de los productos de la pesca. La valo­
!izaciónde los productos de la pesca 'ha sido general en todas partes, 
aun cuando la explotación ha aumentado considerablemente. 

ACTUALES CO'NDICIONES DE PRO'DUCCIüN 

Admítese que las actua}es condiciones de eXipiotación pesquera 
mundial tienden a aumentar en todas partes. No es imposible, desde 
luego,sobre todo en los países como el nuestro cuya capacida'd de 
explotación es considerable y se aprovecha muy poco esta riqueza. 
Se concibe .que haya proba1bilidades de un gran desarrollo de esta 
industria tanto en el litoral asiático como en el africano, lo mismo 
que en Canadá y aun en los Estados Unidos de Norte América. 

De otro lado, conviene recordar que hay una buena serie de paí~ 
ses que estando en condiciones de explotar la pesca en gran escala 
se encuentran en situación de privilegio no sólo para ,abrir su pro­
pio mercado de .consumo, sino también para obtenerlos ventajosa­
mente en el exterior. 

Notoriamente, las condiciones para una abundante producción 
de pes'ca 'existen tanto en la Argentina como en Chile, Brasil, Mé­
jico, y las naciones centroamericanas e islas Antillas, en cuanto al 
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continente americano se refiere. La Rusia y algunos Estados euro­
peos también se encuentran en una situación d'e privilegio para 
obtenerlos ventajosamente en el exteriór. 

Una condición virtualmente igual ofrecen el Japón, 'China y Co­
rea y también Australia, Nueva Zelandia, y numerosas islas impor­
tantes del Pacífico. Relativamente, las actuales condiciones de pro­
ducción pesquera han alcanzado su apogeo en países como Norue­
ga, España y las Islas Británicas, en Europa. 

Respecto de Terranova podría decirse lo mismo. Reducidas son 
las posibilidades de acrecentamiento pesquero en Venezuela" Ecua­
dor, Colombia y Perú y también en Alemania, Portugal, Dinamarca, 
Holanda y Bélgica. 

,si las act'uales condiciones de producción pesquera en la Argen­
tina no alcanzan la intensidad y el florecimiento de otros países 
es, sencillaanente, porque la explotación es limitadísima debido a 
los escasos medios puestos en juego para movilizar esta industria 
de por.venir. 

Desde luego, las bases sobre las cuales reposa la pesca no son 
siempre esta;bles, ni menos, definidas. El cúmulo de factores físicos 
y naturales que interviene, no siempre es favorable ipara el des­
envolvimiento gradual y progresivo de la industria. Resultan algu­
na:s bruscws oscilaciones de un año a otro, pero puede afirmarse 
que, en general, el acrecentamiento ha' sido de 300 por ciento en el 
transcurso de los últimos veinte años. 

,Pero semejante acrécentamiento lo han experimentado particu­
lal'mente las naciones de intensiva explotación, como Inglaterra y 
Portugal. No hay, pues, que formular al respecto un pesimismo 
exagerado, al considerar el mayor grado de explotación de la pes­
ca, especialmente en la Argentina, conociendo de antemano la in­
mensa riqueza que sus aguas contienen, base sólida y positiva para 
levantar una futura indu~Ú':ia de verdadero 'aliento. 

Indudablemente, lo único que falta para eso es el elemento : capi­
tal, y tan pronto corno se lance en este sendero se verá que su apli­
cación es verdaderamente fructífera. 

Actualmente, las condiciones de la producción pesquera argen­
tina acusan un grado efectivo y real del desarrollo producido en los 
úLtimos 20 años. No se explotaba entonces más de 300.000 kilogl1a­
mos mensuales, mientras que hoy la pesca, proporcionada a los 
mercados del país, se aproxima a dos millones de kilogramos men­
suales. 

Así, pues, el Índice de la producción propia es casi siete, veces 
mayor, mientras que la población no ha tenido la misma progre-
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SlOn. Tomando los valores relativos, se puede decir que mientras 
la población ha crecido 100 por ciento, la producción pesquera se 
ha elevado por lo menos en 500 por ciento'. 

Todo eso demuestra concluyente.mente la capacidad del mercado 
propio para consumir pescado y la insuficiencia del abasto. Reco­
nócese que a tan apreciable aumento han contribuído substancial­
mente los medios rápidos de transporte, materia que aun deberá 
perfeccionarse mucho para cuando se opere la esperada evolución 
en el desarrollo general de la pesca. 

Indiscutiblem'ente, no poseemos ningún centro pesquero bien or­
ganizado. Por lo que a Mar del Plata se refiere, si bien es cierto que 
existe allí la más importante colonia de pescadores. de la Repúbli­
ca, hay que admitir que no está debidamente instahida todavía. 
Bueno es advertir que con el puerto y la dársena que se ha cons­
truído para uso exclusivo de la flota pesquera, ya se ha dado un 
gran paso en el sentido de radicar definitivamente dicha colonia 
que ha venido luchando con muchas y serias dificultades. En mu­
chas ocasione's renunciaban los pescadores al trabajo debido a la 
rompiente del mar en la costa, que les imposibilitaba botar sus em­
barcaciones dispuestas en la playa, con gran trabajo, y solía compu­
tarse en 200 el promedio anual de sus salidas al trabajo. Todo esto 
ha sido cambiado debido a la construcción del puerto y es muy 
raro ,a!hora el día que se encuentren impedidos de salir a pescar, no 
obstante el menudo tonelaje de sus lanchas. 

La construcción del puerto de Mar del Plata, empero, no ha de­
terminado todavía la utilización de más amplias embarcaciones de 
pesca. La rutina sigue implacable. Realmente, se explicaba que an­
tes de la construcción del puerto fuera aventurado poner en acción 
barcos de tonelaje superior, pues se imponía el uso de embarca­
ciones pequeñas para que, una vez terminada la faena diaria, pu­
dieran retirarse sobre la playa lejos del alcance de la rompiente. 

Resulta hoy un contrasentido ver dentro de la hermosa dársena 
de pescadores las mismas características. de las lanchas pesqueras de 
antaño, si bien en numero mayor. El adelanto y la seguridad que 
supone para 'la industria de la pesca la construcción del puerto de 
Mar del Plata, no ha sido seguida de una evolución concordante 
con la pro~ucción. 

No hay actualmente, en todo el litoral argentino, una situación 
más ventajosa que la de Mar del Plata para d~sarrollar intensiva 
y extensivamente la producción pesquera. Teniendo en Mar del Pla­
ta el puerto habilitado y las vías del ferrocarril del Sur tendidas 
hasta el pie de la dársena de pescadores, no se comprende cómo no 
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haya interés en mejorar las condiciones y los elementos de explo­
tación. 

Todas las condiciones son favorables 'para que en Mar del Plata 
. se fomente la pesca y la instalación de las industrias derivadas. 

Grandes .son también las perspectivas en muchos otros sectores del 
litoral para un vasto desarrollo pesquero y es de esperar que las 
serias deficiencias que hoy existen en la modalidad de la exp10ta­
ción del mar sean rectificadas en breve con la intervención del 
espíri,tu emprendedor, del aporte de capital y de una legislación de 
verdadero fomento industrial. 

XIV 

EL :MERCADO y SU FALTA DE ORGANIZAOION 

La org,anización comercial de la pesca puede decirse que no existe 
en el país. Aidviértese la falta esencial de un buen sistema comer­
cial basado en la información exacta de la cosecha obtenida para su 
consiguiente colocación, en forma de resguardar tanto al pescador 
cO'lno al consumidor. 

Observa:lllos que en el principal centro de comercio de la pesca, 
como es la capi,tal federal, ninguna noticia previa se tiene con res­
pecto a la cose.cha y clase y, menos aun, sobre el arribo de las, con­
signaciones, su distribución y su venta. La cuestión no ,es. tan difí­
cil, sin embargo. Esta información general debiera darse po,r anti­
cipado y diari'amente en boletines, aun en dos o tres. ediciones, a 
medida que los datos se reciban de los centros de explotación. Por 
supuesto, estos boletines debieran ser pue.stos al alcance de todos 
los comerciantes de pescado . 

. Una vez' que anticipadamente a la llegada de los productos se pu­
diese tener conocimi'ento exacto de lo cosechado, se entiende que con 
los guarismos a la vista y las correspondientes clasificaciones espe­
cíficas, sería mucho más fácil y más segura la preparación de los 
mercados consumidores. 

La manera feliz de 'Comerciar con la pesca en estado fresco con~ 

siste en poner al corriente y con anticipación a todos los negociantes 
del ramo, sobre los pormenores de las próximas consignaciones. Asi~ 
mismo este si!Stema no podría .salir de la esfera de los mismos. intere­
sados, los produ0tores, quienes estarían en la necesidad de organi­
zar una especie de Bolsa que, a su vez, estaría en permanente co­
rrespondencia con los consignatarios y distribuidores del interior 
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y con las mismas autoridades municipales de cada centro poblado 
consumidor de pescado en gran escala. 

'Se obtendría con la organización de la Bolsa de pescado la abso­
luta información, tanto sobre los resultados de la pesca como tam- . 
bién en la preparación consiguiente de los mercados. Comerciar con 
pescado fresco significa la necesidad de una previa y segura infor­
maci'6n, en tiempo oportuno, con rapidez y claridad. 

No hay pa;,a eso otro expediente que el de organizar la Bolsa con 
sus agentes, a quienes telegrafiaría todos los detalles de un carga­
mento al llegar al puerto de pesca o bien con antelación si se dispu­
siera de la telegrafía o telefonía sin hilos. 

N o puede en este comercio, y dadas las condiciones del país, pres­
cindirse en todos los sitios importantes de conocer con anticipación 
razonable la naturaleza y cantidad de los productos a llegar, para 
organizar la justa distribución en consecuencia. 

y bien 'se c0'mprende la ventaja que surge del conocimiento, de 
parte de los comerciantes en el ramo de pesca, sobre los detalles 
de la pesca que debería distribuir veinticuatro horas más tarde, 
sea a la llegada de los productos procedentes de los lugares de la 
pesca. El conocimiento de tales informes puede ser de un gran 
valor, porque permite preparar de antemano un programa perfeCto 
de distribución de la cosecha. 

Mucho estimarían los pescadores si esta organización surgiese 
cuanto antes, .como si pudiesen obtener referencias concretas para 
localizar los cardúmenes en las distintas épocas del año. La Bolsa 
de pescado, en realidad, hace ya falta en el puerto de Mar del Pla­
ta, donde sería muy fácil instituirla y prestarle cómodo local en las 
inmediaciones de la dársena de pescadores. 

Allí encontrarían muchas ventajas tanto los compradores como los 
productores. Y la realización de este propósito podría muy fácil­
mente obtenerse destinando un lugar en el puerto para oficinas de 
la Bolsa. Tendríase con esta organiza,ción primordial una mejor ga­
rantía para el consumidor, ya que todas las compras y ventas se 
realizarían en la Bolsa, la que adquiriría así el carácter de oficina 
de intercambio comercial de los productos de la pesca. 

Es incuestionable que la Bolsa de Pescado reformaría substan­
cialmente la industria pesquera, mancomunando mejor los intereses 
de l0's pescadores y comerciantes. Obvio es también que provocaría 
una mejora en las condiciones del pescado, desde el punto de yista 
sanitario, al menos para las cosechas obtenidas en los principales 
centros de explotación .. 

También una institución de esta índole podría publicar y divul-
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gar foHetos ilustrativos sobre el más ventajoso y adecuado aprove­
chamiento de 1.os alimentos de origen acuático, particulal'lillente en 
lo que concierne a recetas culinarias, la manera de conservar, pre­
parar y servir el pescado que el público desconoce, en gran rparte. 

Por lo demás, podría también extractar toda:s las disposiciones 
esenciales de las leyes y reglamentos atingentes a la industria pes­
quea y dar a conocer profusamente toda información de valor posi­
tivo 'para acrecentar el interés de productores y consumidores. 

,Es preciso que algún organismo de índole .comercial se ocupe de 
la distribución en los hogares y entre todo el pueblo, de informes 
ilustrativos, que llamen la atención del consumidor para afirmar 
mejor la industria pesquera. 

AUSENCIA DE PESCADO EN BUENAS CONDICIONES SANITARIAS 

Todos los mercados donde se eX'penden los productos de pesca ado-
. lecen de la más insignificante instalación apropiada al resguardo 

y conservación de estos artículos tan lJerecederol'S. Una falta com­
pleta de organización comercial de la materia es su lógica conse­
cuencia. 

Por otra parte, empieza el malestar en los mismos centros de 
pesca, donde también se carece de lugares e instalaciones adecua­
das a la previa preparación y buen acondicionamiento higiénico del 
pescado. 

Se hace necesario instalar en los prillcipales centros pesqueros 
una planta frigorífica·perfectamente higiénica y bien montada, con 
capacidad suficiente para el tratamiento previo de la cosecha antes 
de lanzarla al consumo. Y en Mar del Pla.ta es donde más se hace 
sentir la ne,cesidad de semejante instalación que debería c011lpren­
der, además del frigorífico y la sala de máquinas, un amplio local 
para evisceración, lavadero y clasificación de los productos cose­
chados. 

No hay luego dificultad mayor que vencer, puestó que las vías 
del ferrocarril del Sud llegan justamente hasta la dársena de los 
pescadores y ello facilitaría ampliamente la expedición de pescado 
fresco por ferroc.arril a todos los importantes mercados del interior 
del país. 

De tal manera y con muy poca obra más, el puerto de Mar del 
Plata podría convertirse en uno de los sitios productores d.e lJesca 
mejor dotados, no solamente del país, sino también del mundo ente­
ro. La asociación de patrones y capitanes de la-flota pesquera '0on-
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tribuiría luego a levantar la ac,ción y el es,píritu para abordar con 
serenidad y perfecto conocimiento todos los asuntos concernientes 
al bienestar industrial. Ánualmente podría la entidad publicar un 
libro con los datos más salientes que pudiesen contribuir al mejora­
miento de las condiciones salubres del pescado, además de otras 
informaciones de valor positivo relativas a la industria general de 
la pesca local. 

De esta manera la Ásociación de patrones y capitanes pescadores 
podría mantener una delegación permanente en la Bolsa de pesca 
que, 'como se rua dicho, será el factor de mayor progreso para la 
prosperidad del comercio pesquero. Naturalmente, la falta de orga­
nización mercantil ha,ce que la· distribución y acondicionamiento del 
pescado sea deficiente en extremo, aun en la misma capital federal, 
que es el mayor centro de consumo. 

No existe, además, la rápida y fácil distribución de los productos 
que, en definitiva, es el punto capital para 'mantener alto el interés 
pesquero. Todas las especies acuáticas son, por su naturaleza, su­
mamente perecederas y de un valor insignificante si se relaciona 
con el peso propio del producto, además del envase, del hielo y, 
por qué no decirlo, de las vísceras, inútiles y perjudiciales, a tal 
extremo que no debería permitirse su expedición conjuntamente 
con los pe,ces. 

Una ma]a práctica es el único argumento que puede esgrimirse 
en favor de semejante atentado a la salubridad de la materia. Es 
necesario, entonces, proceder a movilizar el pescado con la mayor 
r1apidez posible, tanto más cuando los mercados se hallen distancia­
dos de los centros ·de producción. 

Todo el sistema actual debe reformarse e introducirse, en cambio, 
procedimientos especialmente destinados a mejorar el embalaje del 
pescado. De todas partes. llega ahora el pescado en cajones comunes, 
que mramente reciben un lavado y menos una desinfección apro­
piada. 

EI pescado es colocado a granel .con un ligero .lavado de efecto 
más aparente que real, y así la mercadería llega a los mercados 
de destino. Allí queda encerrado el elemento que provoca pronta­
mente la descomposición del pescado: las vísceras. 

Realmente, no tiene explicación el hecho de que se involucren 
los órganos abdominales en la e2>'pedición del pescado fresco. Atén­
tase ,con ello en perjuicio de la salud pública y es. indudable que se 
impone modificar esta mala costumbre. 

Positivamente, la higiene se beneficiaría mucho desde que es har­
to sabido que el intestino de los pescados es el factor que más di-



INDUSTRIAS JlfARI'fIJlfAS DE LAS COSTAS 421 

rectamente influye en la corrupción de los mismos. Y a pesar del 
empeño de que los arHculos de consumo lleguen en las mejores con­
diciones posibles de conservación, no ha todaví'a llamado la aten­
ción de las autoridades sobre esta verdaderacontravenc'ión, prin­
cipalmente en la época de estío que es, precisamente, la que corres­
pondeal mayor giro comercial de la industri1a pesquera. 

El radio de distribución de pescado debe necesariamente resentir­
se cuan~o al mismo tiempo. se le transporte con sus respectivas. vís­
ceras, en estado de putrefacción manifiesta, desde que la función 
orgánica TI'a sido 'Paralizada, vale decir, desde el momento que el 
animal es cadáver. En tales condiciones no es prudente hablar de 
ensanche y apertura de mercados alejados de los centros de pro­
ducción pesquera. Un vez que se entre en la prádica de eliminar el 
intestino inmediatamente de capturado el pez, entonces será posible 
contemplar con seguridad el ensanche de las operaciones de distri­
bución y maYlor consumo. 

Naturalmente, todo esto, añadido al tratamiento por el frío y la 
a'Plicación de medios adecuados de transpor,te y almacenamiento, 
vagones y vehículos frigoríficos, influiría favorablemente en las 
operaciones mercantiles. 

Obvio es que si se suprime la causa originaria y fundamental que 
provoca precipitadamente la avería del pescado el comercio y el 
consumo ganarán sobradamente. Fácil es ,comprender el contrasen­
tido higiénico del procedimiento hoy en uso para el transporte del 
pescado a los mercados, acompañado de materias que recargan fletes 
y que irremediablemente van a distribuirse con profusión por todos 
los ámbitos de las pobla'ciones, para luego depositarlas en los reci­
pientes de residuos hasta que el servicio de limpieza pública los ale­
ja de los hogares. 

y a nadie se le üculta la riqueza microbiana que encierran las 
vísceras· del pescado y qU:e hace rálpida irrupción 'por todos los 
músculos infectándolos hasta podrirlos totalmente. Decidid'amente, 
el pescado debe ser destripado lo más antes posible después de la 
captura. 

{)posición franca y fundamental no puede hacerse respecto de esta 
importantísima medida higiénica. 

ALEJAMIENTO DE LOS CENTROS ACTUALES DE PESCA 

Todos los meroados de .fuerte consumo de pesca marítima se en­
cuentran y encontrarán por mucho tiempo muy alejados de los 
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lugares de pesca, determinando ello la necesidad de reJcurrir a pro­
cedj,mientos !preparatorios de higienización de los productos acuá­
ti{loS antes de remitirlos al consumo. 

y esta es, precisamente, la 'Cuestión .que más directamente intere­
sa al público. En la misma forma se procedería si, de no existir los 
mataderospúbli.cos, se introdujesen las reses para el consumo des­
de los mismos lugares de producción, es. decir, en las estancias, 
transportando los cadáveres' con todas sus vísceras, 10 qu~ no se 
hace en ninguna parte. 

Si se presíCinde de la explotación pesquera fluvial, 'que siempre 
será n:iuy relativa con respecto a la marítima, los mercados de con­
sumo interno exigirán de todas maneras una modificación funda­
mental en el actual sistelllla de tratamiento y transporte del pes'c'ado. 

Si !hoy no nos beneficiamos más con los productos acuáticos del 
mar es por la sencilla razón de que no puede ofreeérsenos el ar­
tículo en buenas condiciones de salubridad. Si en las ciudades de 
Buenos Aires y La Plata, que son grandes .centros de población 
situados relllJtivamente cerea del mar, no se consume ahora pescado 
en 'condiciones de perfecta freseura, ¿qué puede esperarse de las 
ciudades del interior como, por ejemplo, Rosario de ,santa Fe, Cór­
doba y Tucurrnán? 

Obs.érvase la imperiosa .necesidad de introducir en el .comercio 
de la pesca ,los procedimientos modernos adoptados en muchO's puer­
tos pesqueros europeos donde la refrigeración, limpieza y clasifica­
ción del pescado es previa a la expedición a los mercados de 'con­
sumo. 

Si nos .concretamos a considel'ar como principales centrosconsu­
midares de pescado, tan sólo a las grandes ciudades de Buenos Ai­
res, Rosario, Córdoba y Tucumán, encontl'amQ1S que las distancias 
a recorrer son, respectivamente,contando desde Mar del Plata : 400 
kilómetros, 700 kilómetros, 1100 kilómetros y 1550 kilómetros. 

Ordinariamente el tiempo mínimo empleado 'por los trenes comu­
nes para ha·cer estos recorridos es de 10 horas, 15 horas, 23 hora's 
y 35 hora's, l'espectiva!mente. Con estas distancias y tiempos se ha.ce 
indispensable proveer de medios especiales para que el pescado :pue­
da llegara los distintos destinos en perfectas condiciones para el 
consumo. 

üon 270 kilómetros, que e8 la distancia que separa Londres. del 
puerto pesquero de Grimsby, el pescado es llevado al mereado, lim­
pio y enfriado previamente. Desde luego, las distancias ·considera­
ble;<> que separan a nuestros mel'cados principales de los lugares de 
pesC!a, requieren la apli'cación de ciertas manipulaciones indispen-
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sables y la aplicación del frío, sobre todo en la época de verano, 
a fin de que los productos de la pesca marÍtrma lleguen a todas 
partes en 'condiciones intachables . 

. De más está decir que los productos de la pesca son artÍ'C'\llos de 
consumo que deben tener una pref.erencia especial, tanto en el 
almacenamiento COlllO en el t,ransporte de los -mismos. A.sÍ también, 
siendo su valor comercial lllUy reducido, en relación al peso y al 
volumen, debe asegurarse su 'conserva1ción en forllla tal que, sin 
redundar en la. elevación de los gastos, la mercadería sea puesta al 
alcance del consumidor en las mejores condiciones de higiene po­

sible. 
Naturalmente, en el recorrido de grandes distancias, como en 

nuestro caso, es absolutamente necesario emplear el frío. La materia 
de pesca es de muy delicada conservación y no es posible hacerla 
llegar a los distantes mercados de consumo sin emplear algunos dis­
positivos especiales. 

Ocurre ahora una dificultad insuperable para abastecer a los 
mercados del inte,rior, precis3!mente por -la deficiencia con que se 
trata al pescado. En el caso de modifilCar los procedimientos, el1con­
sumo em el interior sería muy acrecentado, calculando que laciu­
dad de Rosario solamente insumiría no menos de cinco mil kilogra­
mos diariamente de pesca marítima. No sería dificil tampoco colocar 
en Cór,doba tres mil kilogramos diariamente y dos mil kilogramos 
más en TUCUlmán. 

Mientras tanto, estos importantes mercados tan sólo consumen hoy 
la tercera parte de lo que en realidad consumirían ordinariamente 
(en proporción' lconsiderable la producción de orig,en fl.uvial) y en 
condiciones de conserva.cÍón e higiene generalmente deplorables. 

No se puede alcanzar, pues, a suplir las necesidades del verdadero 
abasto porque el come,rcio de este ramo no ha sido aún organizado 
en debida forma. 

La visual económica en esta materia debe concentrarse muy espe­
cialmente en las distancias relativameníeconsidera1bles que separan 
a los mercados de posible gran consumo, de los cemtros de explota­
ci6n pesquera. En tal CÍorcunstancia el 'consumo puede fácilmente 
acrecentarse sí se aportan ciertas medidas para fa buena conserva­
ción, en tránsito, de los productos de pesca. 

Muy fácil e'Scomprender que el consumo de pescado, puesto en 
condiciones inmejorables de salubridad, en cualquier punto im­
iPortante del país, merced a algunas. s.imples manipulaciones indus­
triales, ha de producir una creciente demanda y podría manifestarse 
en relación directa con el capital invertido en la pesca. 
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Indudablemente, el alejamiento de los mercados es un inconve­
niente muy grande para el desarrollo de la industria pesquera, pero 
es remediable, en cierta medida, y completamente eliminado si se 
aplica raciorralmente al pescado lo que llamaremos « tratamiento 
!previo » en los lugares de pesca intensiva, eomo en Mar del Plata, 
:por ejemplo. 

,Lo esencial es tener ligada la línea férrea entre los centros de 
producción y de consumo y esto, felizmente, existe. En cuarenta 
ilJ,ños las líneas de ferrocarril han sido tendidas en todo sentido den­
tro del territorio de la República y contando ahora con una red de 
más de 35.000 kilómetros, las distancias pueden sallvarse con rapidez 
relativa y asegurarse los mercados más alejados de los centros de 
explotación pes·quera. 

Acerca del transporte de los productos 

Todos sabemos en qué condiciones precarias se efectúa el trans­
porte de pescado. Sin embargo, lo primero que se ocurre general­
mente es pensar en la aplicación de vagones frigoríficos tratándose 
de la expedición por ferrocarril. 

y al efecto no se reflexiona que ello es imposible, tratándose de 
envíos parciales e irregulares y aun para la cosecha total de Mar 
del Plata, que viene a la capita'l federal por tren especial. P.ónese 
€l grito en el cielo porque los ferrocarriles no adoptan el vagón re­
frigerante. 

La queja 'no está bien fundada y menos en la situaeÍón actual de 
la industria pesquera. No se hace esto para el tmnsporte de un pro­
¡:lucto más intensivamente explotado, como la leche y la crema, y 
con menos razón para el pescado. 

Toda la mejora que pudiera pedirse en este sentido a las empre­
sas de transporte no pas:aría más que de una buena intención, pero 
prácticamente y económicamente irrealizable. ¿Con qué criterio se 
llevaría hoy el pescado en vagones frigoríficos si desde el pómer 
momento este artículo de ,consumo no ha sido tratado para ser con­
servado. en este medio ni en los mercados mismos se ha dispuesto 
absolutamente nada para wcondicionar los productos en igua'l fOl'ma 
gue durante el transporte ferroviario? 

Se debe ser razonable y detenerse a pensar un momento que la 
actual producción de pesca y la organización de su comereÍo no exi­
gen tal mejora sin que antes sean puestas en práctica mu1chas otras 
de más urgencia. 
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. Desde luego sería, naturaLmente, un gran progreso que el pes­
cado pudiese transportarse en furgones o:rdinarios, separadamente 
de los demás equipajes y encomiendas. Pero no existe ninguna ra­
zón, por ahora, para exigir e'l empleo de vagones frigoríficos. 

Habría que reconocer la ineficacia de dichos vagones, cuando en 
el punto de origen el pescado ha s:oportado altas tempera'tur'as, an­
tes de ser cargado en ferrocarril. En Mar del Plata es deplorable 
ver en el verano la permanencia dél pescado, ya internado en los 
furgones que permanecen al sol durante todo el día. 

Mientras el pescado viajaría en el vagón frigorífico, supongamoS 
que iría bien y luego nos encontraríamos con que no existen depó­
.sitos frigoríficos en los mercados. L,a baja temperatura, sin ser ex­
,cesiva, la requieren los productos de la pesca, tan pronto como 
son desembarcados. 

La temperatura inicial, p'ara nuestro caso, a que debería llevarse 
el pescado, sería suficiente ,con que alcanzase +.2°. Una vez enfriado 
a esta temperatura, podría ,cargarse en vagones frigoríficos que lo 
mantendrían, desde Mar de'l Plata has,ta Buenos A.ires (trayecto 
nocturno) con una variante no mayor de + 4° C. 

A,sí que el pesc'ado arribase al mercado de 'consumo debería inter­
narse en cámaras frías a + 2° C. y esto sería más que suficiente para 
conservar el pescado en perfectas condiciones, siempre que el pro­
ducto fuese eviscerado en el puerto de origen. 

No se necesita más, en nuestro caso, ya que tal procedimiento 
:puede garantizar la conservación del pescado más de una semana. 
y no hay razón, tampoco, de pretender este tiempo cuan.do en el 
término de 48 horas desde la captura el pescado podría ser llevado 
y ,puesto a:l consumo de la misma ciudad de TucUlmán.· 

Por supuesto, cuantas facilidades se consigan en este asunto de 
la mejora del transporte, serán originadas por una mayor produc­
ción y un -comercio bien organizado. Mientras las cosas sigan como 
,ahbra, será muy difíeil conseguir la mínima mejora. 

,Repetiremos, una vez más, que los productos de la pesca habrán 
de transpor,tarse, cuando la cantidad sea de cierta consideración, 
en vagones frigoríficos para que la si~uación de la industria pes­
quera sea favorable. Actualmente el pescado se consume en condi­
ciones muy desventajosas porque, como aliment'Ü, llega a los mer­
cados con un desmerecimiento originado en los mismo's puntos de 
producción. 

De otro lado y consecutivamente a la,s mejoras gener'ales habrá 
que resolver de alguna manera, favorable para e'l mayor consumo 
de pescado, las tarifas de transporte y la rapidez del mismo. No 

IlE..... elENCo ECONÓlll. 
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se podría con las actuales tarifas engrosar el interés de los nuevos 
mercados alejados .. 

No existiendo un tráfico considerable es de suponer que sea difícil 
modificar 'las tarifas, pero si éste se acrecienta y toma un carácter 
estable será preciso obtener una sensible reducción para todos los 
envíos superiores de 1000 kilogr:amos y teniendo también en ·consi­
deración el fa'Ctor distancia. 

La propulsión de la indu~tria pesquera, su mayor explotación y 
la conveniente organiza,ción de su comercio serán los factores que 
influirán, por propia gravitación, a mejorar las actuales malas c'Cin­
diciones del transporte. Recientemente ha sido introducida una re­
lativa mejora en el transporte del pescado desde Mar del Plata 
hasta la capital. de la República, consistente en 'la adopción de un 
tren especial, aun 'Cuando con el material rodante común. Y para 
este tren se ha estahlecido una tarifa de 3,46 pesos moneda nacional 
por cada. cien kilQgr3Jmos, con mínimo de envío de 200 kilogramos y 
un adicional, por tracción en el puerto de Mar del Plata, de 1,17 
pesos moneda nacional por cada 1000 kilogramos. En las operacio­
nes de carga y descarga intervienen por su cuenta los interesados. 

No es difícil que al acrecentarse la producción y consiguiente­
mente el tráfico, esta tarifa sea disminuída porque para una cose­
cha de importancia debiera considerarse excesiva en virtud de la 
clase de mercadería. Tomando los guarismos expresados se observa 
que e'l costo de flete desde Mar del Plata hasta Buenos Aires ascien­
de a 35,77 pesos moneda nacional la tonelada. Siendo una carga 
que ordinariamente ocupa vagones completos la tarifa debería ser 
más acoinodada, aún en las presentes circuntancias. Los pescadores 
de Mar del Plata, por concepto de flete ferroviario, desembolsan 
mensualmente alrededor de 30.000 pesos moneda nacional. Pero 
luego deben afrontar otro gasto mucho más considerable para el 
traslado del producto desde la estación cabecera (plaza Constitu­
ción), has,ta el mercado Bullrich. Este gasto suma alrededor' de 
6000 pesos mensuales. 

Los factores que encarecen la producción 

Tenemos que considerar que la industria pesquera ha de des­
arrollar sus actividades capitales muy lejos, en general, de las mer­
cados de consumo. Así, el primer factor de encarecimiento de la 
producción se originará en los fletes siempre excesivos para tal clase 
de mercadería. 
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Los ferrocarriles tienen que contemplar esta situación c.apital al 
estudiar sus tarifas y proporcionar todas las facilidades posibles 
para el mayor fomento y tráüco de la materia de 'pesca. 

Desde luego, el transporte habrá de ser el fador esencial que será 
necesario tener en cuenta al impulsar la explotación pesquera ar­
gentina. El pescado, como es sabido, es un artículo de baja cotiza­
.ción mer,cantil y para conquistar merc<l!dos distantes es indispen­
sable no rec.argarlo con fletes elevados. En otra forma el flete re­
sultará mucho más elevado que d va~or mismo del producto, cosa 
que no es admisible si se pretende justamente desarrollar una nueva 
e interesante fuente de trabajo y comercio. 

De esta argumentación surge, como se ve, la necesidad de con­
templar un juego de tarifas inferiores para el transporte del pes­
.cado si, como será prudente y forzoso, habrá que incorporar nuevos 
mercados del interior del país que aun no gozan este beneücio en la 
aili:mentación corriente. Son meT'cados, como se ha dicho, muy dis­
tantes de los centros eventuales de pesca marítima y tendrían suma 
ventaja en consumir pescado, tanto del punto de ,vista de la higie­
ne alimenticia, cuanto para beneficiar la misma economía domésti~ 
ca. Con relacióna la propia riqueza pesquera, los argentinos no 
<lomemos sufi'ciente pescado y una de las razones, aparte de la e8-
1),asa explotación, es, precisamente, la carestía del flete. 

Obteniendo tarifas reducidas será muy fácH abrir muchos mer­
cados y sá éstas se aplican aún a la pesca conservada, no será muy 
difícil conquistar mercados extranjeros. En otra forma las dificul­
tades serían insalvables y la industria pesquera languidecería. 

Al tráfico de pescado, en todas partes, se 'le da una preferencia 
especial que no tienen los demás productos de la alimentación popu­
lar, en razón de que la pesca, generalmente, es concentrada en de­
terminados puertos y de allí remitida directamente' a grandes mer­
.cados. 

Ouando se intensifique la explotación marítima será, pues, de 
todo punto indispensable establecer tarifas especiales, en el grado 
justo, para que su aplicación no encarezca el artículo. 'Todo el COll­

sUJmo de pescado fresco que sea posible realizar en el pafs, re'P0sa­
rá sobre la base del flete y si éste es reducido, contribuirá eficaz­
mente a estimuLar el consumo y, por ende, la eX'plotación que así no 
tendrá nunca ,temor de ver inutilizada una parte de la cosecha. 

El va,lor ínfimo de los productos de 'la pesca es el punto es'encia'l 
para que contribuyan en buena parte a la alimentación pública. 
Obvio es entonces que todo recargo en e'l costo disminuirá el inte­
rés adquisitivo de esta mercadería. 
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El estimulo verdadero radi'cará precisamente en estacuesüón y 
las autoridades como los ferrocarriles están en el deber de prestar 
todo su concurso. Los demás factores de encadenamiento de la pro­
ducción pesquera son ,tan secundarios, comparados con e,l que se 
refiere a los fletes, que es· fácil corregirlos. 

De todas maneras las iniciativas particulares son siempre eficaces 
para subsanar los inconve'nicntes derivados del mayor costo de pro­
ducción. En general, tienden a disminuirlos al extremo mínimo con 
el concurso de una dirección técnica perfecta y la organiza'ción con­
veniente de la industria y del comercio. 

Tratando de eliminar la traba que se origina en los arItos fletes 
se logrará que 'la industria de la pesca sea realmente útil para el 
país. Lo esencia:l es, pues, permitir el desarrollo de la producción y 
su e'conómica colocación en los mercados de consumo por más ale­
jados que se encuentren. 

Altos fletes comportarían un grave mal que es preciso señalar, pues 
si la eX'plotación pesquera puede fácilmente satisfacer las neeesi­
dades dél consumo, es a condición de que los productos sean trans­
portados en condiciones taIes de pre'cio y calidad que promuevan la 
modificación que se debe bus,¡:ar en las actuales costumbres de la 
economía popu.lar. Este problema particular es precisamente el pun­
to de mira de todo el conjunto y al gobierno tocará resolverlo sensa­
ta y prácúcaJmente. 

y si estas cosas se resolviesen favorablemente, es seguro que to­
das las a'ctividades de la industria pesquera se estimularían auto­
máticameIite. El consumo reclama, sin duda, un mayor aporte de 
pescado y es evidente que hay que realizar un esfuerzo 'para satis­
facer tal necesidad, pero con efectivas ventajas, de maner·a que 
los productos se pongan al alcance de todos. 

Forzosamente los actuales métodos de pesca influyen mucho para 
encarecer ei pescado, pero ,con la aplicación de los métodos y el 
establecimiento científico de cámaras frías, el 'costo de producción 
disminuirá sensiblemente . 

. Fácil es comprender las diversas causas que dificultan el ensan­
che de los mercados para los productos acuáticos. El negocio en 
gran escala es el que puede reducir ventajosamente el costo de pro­
ducción. Los productos de la pesca deben valer menos de lo que 
cuesta la 'c·arne vaCUna y aun a igualdad de precio será fácil acre­
centar el mercado. 
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